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~CAPÍTULO UNO~

¿Alguna vez has conocido a una persona con la que simplemente estabas en sintonía? ¿Sabías inmediatamente que era alguien especial para ti? ¿Sabrías lo afortunado que eres? ¿Sabrías que es la persona indicada? 

Joan se sentó en la convención, bostezando. Había sido un día muy ajetreado: firmando impresos, estrechando manos, escuchando conversaciones hasta que le pitaban los oídos. Ya eran las cuatro. Una hora más y saldría de esta prisión. Su representante se acercó con otra estampa para firmar. Sentada en la mesa, miró a su alrededor. Su stand estaba compuesto por una pared de doce metros de sus grabados. Tenía más, pero no cabían en una pared de doce metros. Sus originales alcanzaban a veces seis cifras, pero la mayoría sólo cinco. Era más que suficiente para llevar una vida cómoda y dedicarse a pintar en su tiempo libre. Más cuadros significaban más impresiones y más dinero, un círculo vicioso y confortable.

Como era el final del día, había menos gente viendo los grabados y las colecciones de los distintos artistas. Su stand estaba en una esquina al final de la fila. Era el primero o el último, dependiendo de por dónde se empezara en el centro de convenciones. Mirando a su alrededor, Joan se fijó en una mujer alta y rubia que veía los tres únicos originales que había traído a la feria. Eran nuevos, aún no estaban en los catálogos ni en Internet. Las impresiones estaban en proceso, así que ahora podía vender los originales.

Evidentemente, a esta mujer le gustaba lo que veía, ya que sonreía y parecía estar hablando consigo misma, no en voz alta, sino asintiendo a sus propios pensamientos. Intrigada, Joan se levantó y se acercó a la mujer. Apartándose del camino de la mujer pero en su línea de visión, Joan le dedicó una pequeña sonrisa. La mujer volvió su atención a Joan y le devolvió la sonrisa.

"Entonces, ¿qué te parece?" preguntó Joan con un pequeño gesto de cabeza hacia los tres nuevos cuadros.

Volviéndose hacia ellos, la mujer respondió: "Intrigante. Podría perderme en las ensoñaciones que ese crea". Indicó el que tenía nubes rosas y azules y tonos de colores crema en el lienzo. De hecho, ese es su título: Nubes y crema.

Al recordar su creación, Joan asintió y lo examinó también. Sí que tenía ese efecto: lo mirabas y empezabas a soñar despierta inmediatamente. Para cada persona son sueños diferentes pero con el mismo efecto.

"Buenos pensamientos, espero", respondió Joan.

"Muy", fue la rápida respuesta.

Mirando las otras huellas, la mujer comenzó a discutir los méritos de algunas. Muchos parecían interesarle

Muchos parecían interesarle. Su conocimiento de los grabados era excelente. Indicó un par de ellos de los que tenía copias. Charlando con ella, Joan se da cuenta de que esta mujer debe ser una coleccionista. Hablaron de casi todos los grabados expuestos antes de que Joan se presentara.

"Si quiere, puedo firmarle sus grabados", le ofreció.

Asombrada, la mujer se volvió hacia ella y le dijo: "¿Es usted la artista?".

Sin saber si debía sentirse insultada o no, Joan asintió y esbozó una pequeña sonrisa.

"¡Qué maravilla!", exclamó la mujer. "A menudo me he preguntado por la persona que está detrás de estas creaciones.

He visto su catálogo y me hace desear más de ellas".

El genuino entusiasmo hizo que Joan se relajara. Siguieron charlando sobre los distintos cuadros y las

historias detrás de algunos de ellos. Examinando a la mujer, Joan se preguntó qué era lo que había en ella que hacía tan fácil hablar de sus cuadros. Era un tema íntimo para la mayoría de los artistas.

Joan la miró como con ojo de artista. La mujer medía alrededor de 1,65 metros. Su pelo era rubio y con mechas más claras, algo típico en California para esta época. Parecía que se había hecho una buena permanente. Le caía justo por debajo de los hombros. Llevaba los lados recogidos con pinzas, dejando ver pequeños diamantes en sus orejas y un clip en la izquierda. Llevaba un traje pantalón blanco con una blusa azul. La chaqueta le quedaba muy bien. Se comportaba bien. Sus ojos eran marrones y brillantes, su nariz larga y estrecha. Su boca no era demasiado fina pero tampoco exuberante. Su cara estaba maquillada. Era muy fácil hablar con ella. Antes de que Joan se diera cuenta, estaban anunciando por los altavoces que el día en la exposición de arte había terminado.

El representante de Joan se acercó para pedir un par de firmas de última hora, y ella cumplió. El gerente comenzó a cubrir su stand con la ropa protectora. Joan ayudó, y el trabajo se terminó rápidamente. El gerente se marchó diciendo: "Hasta luego". La mujer con la que Joan había estado hablando seguía de pie observándola.

"¿Le apetece tomar un café, cenar o algo?", preguntó la mujer.

"No bebo café ni té, por cierto", sonrió Joan, "¡pero la cena suena muy bien!". Asintió con la cabeza en señal de aprobación. Había disfrutado de la conversación con esta mujer durante la última hora.

La mujer se presentó. "Soy Grace Monroe, por cierto, la Dra. Grace Monroe".

Extendiendo la mano, Joan dijo: "Joan Woods, artista extraordinaria". Se sorprendió de haber estado hablando con una doctora todo ese tiempo. 

Sonriendo, Grace le cogió la mano y su cara se iluminó con una sonrisa de elfo. Hubo una chispa que ambos sintieron. Ninguna de las dos se soltó, pero se intercambiaron miradas sorprendidas. El cosquilleo les subió por los brazos. El apretón de manos se prolongó un momento más de lo necesario antes de que ambos se dieran cuenta. Se giran y se dirigen a la salida del centro de convenciones.

Por el camino, charlaron sobre otros artistas y sus obras. Cuando llegaron al aparcamiento, Grace preguntó: "¿Quieres coger tu coche o el mío? ¿O quieres ir a uno de los hoteles?". Su cabeza indicó hacia el Hyatt, frente a la entrada del centro de convenciones.

"He estado usando taxis para desplazarme esta vez. Me quedo en el hotel", respondió Joan.

"Entonces seguro que estás harta de la comida del hotel. Deja que te lleve a un buen restaurante que conozco".

Grace condujo a Joan hasta un elegante Jaguar coupé verde bosque. Al admirarlo, Joan llamó la atención de Grace. Grace estaba

Grace sonreía como el Gato de Cheshire. "Mi único capricho", afirmó. Una vez más, Joan se quedó prendada de la sonrisa de duende que vio. Al pulsar el botón de la llave, las puertas se abrieron para ella y entraron. Grace salió sin problemas del aparcamiento y se dirigió al quiosco de pago. Sacudiendo la cabeza, ya que el aparcamiento costaba diez dólares, dijo: "¡Qué crimen!". Dirigiéndose a Joan, le explicó que una familia nunca podría darse el gusto de ir a una convención y tener que pagar las costosas tarifas que exigen y olvidarse de intentar comer allí también. Eso, por desgracia, alejaba a las masas de cosas como ésta. El elegante coche salió a Harbor Boulevard y se alejó del centro de convenciones. Grace y Joan siguieron charlando como si fueran viejas amigas. Unos minutos más tarde entraron en un bonito restaurante de mala muerte. "Tienen un gran filete", dijo Grace.

Al entrar, se ve que es un restaurante donde sólo se puede reservar, pero Grace fue vista y se sentó inmediatamente. Un montón de: "Sí, doctor; ¿cómo está usted, doctor?", se sucedieron mientras se sentaban.

Impresionada a su pesar, Joan preguntó: "¿Te conocen?". Su ceja derecha se levantó un poco con la pregunta y la pequeña sonrisa en su rostro hizo que el sarcasmo fuera divertido.

Ligeramente sonrojada, Grace explicó que conocía al propietario y a su familia, que les había ayudado periódicamente.

"¿Qué clase de médico es usted?" preguntó Joan.

"Soy psiquiatra. Trabajo en la U.C. Irvine, en Orange".

Inmediatamente incómoda, Joan se quedó sentada. Al notar su silencio y su evidente angustia, Grace preguntó,

"¿Pasa algo malo?"

"No te ofendas, pero los psiquiatras y los psicólogos siempre me han incomodado".

"¿De verdad? A mí también. ¿Sabes por qué?" Ante el movimiento de cabeza de Joan, continuó: "Bueno, llevamos

hablando durante más de una hora, y has estado bien. ¿Crees que es sólo el título o algo más?".

Joan se encogió de hombros y trató de relajarse.

El camarero se apresuró a tomar su pedido. Joan pidió una ensalada sin aderezo, pero con picatostes extra.

Luego, como plato principal, pidió sopa y fruta. Grace pidió un filete, patatas asadas y judías verdes. "¿No comes carne?", le pregunta a Joan.

Joan explica que tiene problemas si no cuida su dieta. Si se limita a comer frutas, verduras y carnes ligeras, su sistema se mantiene equilibrado: no gana peso y todo funciona bien.

Con unas cuantas copas de vino, Joan se relajó y se dio cuenta de que Grace probablemente tenía razón: el título de

"psiquiatra" era probablemente lo que la molestaba. Grace resultó ser una persona maravillosa. Hablaron no sólo de arte, sino también de medicina, historia y otros temas diversos. Antes de que se dieran cuenta, eran las ocho. Incluso tenían postre, pero estaban ocupando una de las mesas.

Ambos se resistían a terminar su conversación. Su floreciente amistad era algo que ambos deseaban continuar, y era evidente para cada uno de ellos. También había una sutil tensión en el aire. Grace ofreció una sugerencia: "Me han invitado a una fiesta; ¿te interesaría ir?".

"No creo que esté bien vestida", respondió Joan, indicando su traje vaporoso. Iba vestida de forma "artística". Su cabello castaño con mechas rojas era largo y fluía hasta debajo de su cintura. No era alta, pero tenía una buena figura: un busto alto con hombros anchos y un aspecto musculoso, y su cintura era recortada.

"Créeme, estás bien. Son sólo unos amigos míos, y no les importará que vengas medio vestida". Dudando un momento, añadió: "Bueno, tal vez lo de ir medio vestida les importe, pero no en el mal sentido", reflexionó. Compartieron una risa mientras volvían al Jaguar. La conversación continuó hablando de los amigos y de su idiosincrasia. Grace volvió a dirigir el Jaguar por Harbor Boulevard hacia el centro de convenciones y lo pasó, dirigiéndose en la otra dirección, más hacia Anaheim. Atravesando una zona residencial, aparcó frente a una antigua casa convertida en apartamentos. Se podía ver que la gente ya estaba allí, ya que varios estaban de pie en los escalones con cervezas en las manos. Cuando Grace y Joan se acercaron, se separaron para dejarlas pasar a la puerta principal de la casa. Un tipo que le resultaba vagamente familiar a Joan les cogió las chaquetas. Grace las condujo al salón para conocer a su anfitrión. La gente estaba sentada en todo lo que había: sofás, sillas, mesas y algunos en el suelo. Algunos estaban de pie y charlando. La sala estaba bastante llena.

De repente, una voz se dirigió directamente a ellos: "¡Grace!". Una mujer bajita, de cabeza negra y con un corte de pelo muy corto, se acercó a ellos. Su rostro era del más pálido de los blancos y llevaba los labios pintados de rojo intenso. Llevaba el pelo negro tan corto como el de un hombre en los laterales y una cola de caballo trenzada en la espalda. Su pelo negro iba acompañado de unos ojos negros: una persona muy llamativa. Iba vestida con vaqueros y un jersey ajustado. Extendió los brazos para abrazar a Grace. Joan la miró divertida, pues algo que había notado antes finalmente se hizo evidente. La mayoría de los asistentes a la fiesta eran o tenían que ser homosexuales. No es que los homosexuales desprendan ninguna vibración extraña, pero la forma en que se comportaban y su aspecto hacían que las cosas fueran evidentes para Joan. La mujer que hablaba con Grace le resultaba vagamente familiar. Cuando Grace se giró para presentar a Joan, la mujer las sorprendió a ambas interrumpiendo: "¿Joan? Dios mío, hace como veinte años que no te veo".

Sorprendida, Joan miró más de cerca, pensando en los veinte años que hacía que conocía a esta mujer. Efectivamente, la conocía. Habían trabajado juntas en una casa de suministros de piezas.

"¡Jo! Oh, Dios mío. Nunca pensé que te volvería a ver. ¿Esta es tu casa?" Yolanda fue una amiga íntima una vez, una alienada por el ex marido de Joan.

Grace se sorprendió de que se conocieran. Otras explicaciones revelaron cómo se conocían, cómo se habían conocido Grace y Joan.

Yolanda acercó a Joan a otras personas de la fiesta. Conocía a varias personas, y estaba sorprendida de volver a verlas después de tanto tiempo. Vio a Tina, a Addie y a Ken, el chico que le había quitado el abrigo, todos amigos gays de la tienda de repuestos. Vio a otra amiga, Tracey, que salía con todos ellos, heterosexuales y salvajes. Debido a su relación con su ex marido, no los había visto nunca. Emocionadas, todas hablaron y se pusieron al día. Grace se apartó y escuchó.

Joan explicó lo que había estado haciendo. Se había divorciado. Abandonó la casa de suministros de piezas, ya que era un trabajo en ninguna parte. Volvió a estudiar. Crió a los niños. Ahora eran tres. Los amigos estaban sorprendidos, ya que Joan había sido la menos propensa a tener hijos. Todos estaban entusiasmados por ponerse al día. Como son las fiestas, ésta continuó y Grace se paseó por diferentes amigos y grupos. Conocía a casi todos los de la casa. En el transcurso de la velada, Yolanda y Joan se encontraron a solas y hablando.

"Siempre me pregunté qué había pasado contigo", afirmó Yolanda.

"Te busqué, pero cuando pude hacerlo, no pude encontrar a una Yolanda Chávez en el libro. Tampoco nadie sabía dónde estabas, y tampoco pude encontrar a las demás". Joan indicó a Tina, Addie, Tracey y Ken.

"¿Fue difícil?" preguntó Yo.

Joan supo inmediatamente a qué se refería: su matrimonio con Craig. Había sido horrible. Eran jóvenes y Craig, de alguna manera, hacía que todo fuera culpa de ella. Eran pobres, pero él lo empeoraba con su irresponsabilidad. Asintiendo con la cabeza, bebió otro trago de vino y buscó a Grace distraídamente. La vio instalada en un indigno sillón en una esquina, rodeada de gente que hablaba.

Yo noté dónde se habían desviado sus ojos. "Sabes que es gay, ¿no?"

Volviéndose hacia Yolanda, Joan respondió: "Sí, tendría que ser bastante obtusa para no darme cuenta a estas alturas".

"¿Y ustedes dos se acaban de conocer hoy?" Joan asintió. "Creía que eras heterosexual".

"Lo soy".

"Entonces, ¿qué pasa aquí?"

Sonriendo por la forma divertida de preguntar, Joan negó con la cabeza. "No lo sé, para ser sincera. Simplemente no lo sé". Mirando de nuevo hacia la esquina donde estaba Grace, llegó a tiempo de captar su mirada e intercambiar una sonrisa: una de esas sonrisas de fiesta. Sí, sé dónde estás. Sí, yo también me lo estoy pasando bien.

Eran cerca de las once cuando Grace vino a buscar a Joan. Joan había conocido a algunas de las personas más interesantes, no sólo a las pocas personas que conocía sino a otras con las que había hablado, debatido e intercambiado información. Varios fueron invitados a la convención. Fue un alivio dejar de hablar por fin. También había visto a Grace por la fiesta. Habían intercambiado algunas miradas. Era extraño lo intensas que eran esas miradas. "Oye, tú, ¿estás a punto de irte?" preguntó Grace.

Sonriendo, Joan asintió. Se dirigieron a Yolanda y a un último adiós. Mantente en contacto. No dejes que pase tanto tiempo. Joan les dio a Yolanda y a las otras cuatro una de sus tarjetas con su dirección de correo electrónico, despidiéndose con un abrazo de cada una de ellas.

Grace la ayudó a ponerse el abrigo y salieron de la casa. El silencio inmediato fue fuerte, casi abrumador. Entraron en el coche y se sentaron durante un minuto.

"Ha sido extraño". Grace indicó la casa con una inclinación de la cabeza.

"Sí, ¿verdad? Hacía tiempo que no veía a esa gente. Los echaba de menos", respondió Joan con una pequeña sonrisa. "¿Estabas involucrada con alguno de ellos?" preguntó Grace.

Riendo, Joan respondió: "No, no es posible. Si hubieras conocido a mi ex, lo entenderías. Todos éramos sólo amigos del trabajo".

Joan miró la casa con nostalgia, recordando a los jóvenes que había conocido entonces y preguntándose por los adultos en los que se habían convertido. Grace observó su rostro. Finalmente, Joan se volvió y miró a Grace. Algo pareció conectarse entre ellas, casi una corriente eléctrica entre sus ojos.

Grace se inclinó hacia delante y besó ligeramente a Joan en los labios. Joan sintió un tirón desde algún lugar debajo de su ombligo. Le devolvió el beso a Grace. Abriendo sus bocas, el beso se hizo más profundo. Grace levantó las manos y cogió la cara de Joan, manteniéndola allí. Joan levantó sus propias manos y las puso en el exterior de las de Grace. Luego, las deslizó a lo largo de los hombros de Grace y bajo el pelo de ésta, acercando su cabeza a la de Joan. Se besaron acaloradamente y se acariciaron durante un rato antes de que Grace levantara la cabeza.

"Para ser el primer beso, eso fue algo", jadeó ligeramente.

Aturdida por un momento, Joan se quedó sentada, mirando profundamente a los ojos de Gracia. Nunca, nunca, había pensado en sentirse atraída por otra mujer, pero lo que sentía por esta mujer iba más allá de la atracción normal. Lo sentía en lo más profundo de su ser. Todo su cuerpo sentía un cosquilleo de anticipación. Jadeando, rompió el contacto visual y apoyó su frente en el hombro de Grace.

Grace besó la frente de Joan y la abrazó. Está sorprendida, pensó Grace. Está luchando contra esta atracción. Sé que la siente. Yo también la siento. Lo sentí en el espectáculo. Lo sentí en la cena. Lo sentí durante toda la fiesta. Ahora, siento la lujuria como nunca antes la había sentido. Quiero a esta mujer. Necesito a esta mujer. Pero tengo que ir despacio. Ella está asustada. Está en territorio virgen, perdón por el juego de palabras.

Su respiración volvió a la normalidad. Las ventanas del Jaguar se habían empañado. Joan apartó la cabeza del cuello de Grace y la miró a la cara. Grace podía ver el desconcierto, pero también podía ver el deseo en los ojos de Joan. Deja que ella haga el siguiente movimiento, pensó Grace, y Joan lo hizo. Tomó su mano y acarició la línea de la mandíbula de Grace de un lado a otro. Debajo de la oreja de Grace, le hizo unas ligeras cosquillas con sus dedos. Sus ojos nunca se apartaron de los de Grace. Joan podía leer el placer en la cara de Grace por las caricias. Grace supo el momento en que Joan decidió besarla de nuevo. Siguieron las caricias acaloradas.

Un fuerte ruido fuera del coche atrajo su atención. Se separaron de mala gana. Ambas jadeaban. Se podía oler el deseo, la necesidad, en el aire. Ambas se sentaron de nuevo en sus asientos. Grace se volvió hacia Joan. "¿Te gustaría ver mi casa?"

Joan sabía lo que Grace estaba pidiendo indirectamente. Era un gran paso. Joan no quería perder a esta persona que había entrado en su vida. No confiando en sí misma para hablar, Joan asintió.

Grace arrancó el Jaguar y se alejó de la acera después de que el eficiente desempañador hubiera limpiado las ventanas, extendiendo la mano para tocar la de Joan. Joan tomó la mano de Grace entre las suyas.

Al salir de Harbor Boulevard, giró hacia la autopista 5 en dirección al sur. Como necesitaba cambiar de mano, soltó la de Joan. Inmediatamente, volvió a cogerla cuando terminó de cambiar. Reanudaron su conversación, como si no hubiera pasado nada. Grace salió de la autopista 5 para entrar en la 55, en dirección a Newport Beach, donde se encontraba su apartamento.

Le habló a Joan de su apartamento y de cómo había tenido la suerte de encontrarlo a través de unos amigos que no querían alquilarlo en verano, ya que lo destrozarían. El dinero era bueno, pero no los dolores de cabeza. Era uno de los varios que tenían seguidos. Los apartamentos estaban en realidad en las islas de la bahía de Newport.

La carretera 55 terminaba en Costa Mesa, y ellos conducían hasta Newport Beach y cruzaban el puente hasta Balboa Island. En estas islas había casas de varios millones de dólares. Se apiñaban en todos los espacios disponibles.

Grace le dijo a Joan lo afortunada que era por vivir en el quinto pino, como Joan le había contado de Wisconsin. Joan vivía en una ciudad del centro de Wisconsin llamada Wausau. Se había trasladado allí después de su divorcio con sus tres hijos. Tenía una galería en un viejo edificio reconvertido en el centro de la ciudad. Su apartamento estaba en el piso de arriba y era cómodo. Sus hijos ya eran mayores, el menor estaba en la universidad. El mayor la había convertido en abuela el año pasado. 

Mientras conducían por una calle de la isla, llegaron a una cabina de seguridad. El agente levantó la vista y vio a Grace. Saludando con la mano, pulsó un botón que abrió la verja de hierro forjado. Se detuvieron frente al apartamento de Grace y ésta aparcó el Jaguar. Grace se acercó a la puerta principal y la abrió; al abrirla, dejó que Joan la acompañara al salón. Grace le mostró el lugar. A la derecha de Joan estaba la cocina, a su izquierda el salón. Más allá del salón, había un pasillo que conducía a otro lugar. Al abrir las persianas que daban a una hermosa fachada de agua, Joan preguntó por el muelle que había frente al apartamento.

"¿Tienes un barco?"

"No, siempre quise uno, sólo que nunca me tomé el tiempo de conseguirlo". Grace sonrió.

Grace fue a la cocina y sacó una botella de vino. La sostuvo en alto para mostrársela a Joan, y en silencio

preguntó si Joan quería un poco. Joan asintió, y Grace procedió a llenar dos copas de vino. Llevando la botella de vino bajo el brazo y las dos copas en las manos, fue a sentarse en el sofá. Joan se unió a ella. Grace le entregó una de las copas, de color verde esmeralda intenso con cortes en el cristal. Joan se dio cuenta de que la mano le temblaba un poco. Grace también lo notó.

"Relájate".

"No sé por qué estoy tan nerviosa", mintió Joan.

"¿No lo sabes?" Grace levantó las cejas en forma de pregunta.

Sonriendo irónicamente en su vaso, Joan lo levantó para dar un trago. Acabó siendo un buen trago, y casi se atragantó. Tosiendo y riendo, se relajó. Reanudaron su conversación. La charla fue fácil y no invasiva, sólo dos personas conociéndose.

Joan le habló de su vida en California hace tantos años, repitiendo parte de la historia que le habían contado en la fiesta. Contó una mínima parte de su desastroso matrimonio: que sólo tenía dieciocho años cuando se casó, que su primer hijo nació a los diecinueve, el segundo a los veintiuno y el tercero a los veintitrés. Para entonces, el matrimonio se había vuelto amargo.

"¿Qué puedo decir? Era joven, ingenua y estaba enamorada de la idea de un matrimonio feliz para siempre. Lo triste es que una vez que vació mi cuenta bancaria, fue a por la de mi madre, y una vez que ésta desapareció, él también".

"En realidad, el "felices para siempre" es lo que mucha gente sueña. No se dan cuenta de que Cenicienta o Blancanieves probablemente tenían estrías, que se les rompían las uñas lavando el castillo y que engordaban con la edad y los hijos." Compartieron una carcajada ante la imagen que esto representaba.

Era relajante y el tiempo volaba. Antes de que se dieran cuenta, era la una de la madrugada. Para Joan, era incluso más tarde con la diferencia horaria. Ahogando un bostezo, dejó su vaso vacío. La botella de vino estaba ahora vacía con sus esfuerzos concertados. Joan se dio cuenta entonces de que sus aparentes prejuicios contra los psiquiatras y los psicólogos habían desaparecido o, al menos, contra esta en particular. Era fácil hablar con Grace. No sólo eso, a Joan le gustaba escuchar lo que tenía que decir. No era sentenciosa. Su vida no había sido más fácil que la de Joan. Ella era humana. Era real. Mirando a Grace, se dio cuenta de lo mucho que le gustaba esta persona, de lo mucho que le atraía, de lo mucho que quería estar con esta persona.

Grace había estado observando a Joan durante toda la tarde y la noche. Hablando con ella en el espectáculo, percibió inmediatamente la diversa inteligencia de Joan. Eso la había atraído inmediatamente. Su cuerpo también era atractivo. Debía medir unos 1,65 metros, dos centímetros menos que los 1,65 metros de Grace. Se mantenía erguida y caminaba con un paso fácil. Llevaba el pelo largo y castaño sujeto con pinzas y le caía por la cintura con mechones rojos naturales. La ropa que llevaba se ajustaba a su cuerpo. No era delgada ni mucho menos. Tenía huesos grandes, pero no estaba gorda. Su cara era redonda pero bien definida, con pómulos altos. Los ojos verde oscuro estaban enmarcados por pestañas y cejas gruesas de color marrón oscuro. Su nariz era bonita y no demasiado larga. Sus labios te atraían. Pero era su sonrisa la que la hacía bonita. Sus dientes no eran rectos. No era hermosa, pero cuando reía, lo parecía. Grace la había observado mientras hablaban toda la tarde. Era inconsciente de la fluidez de sus propios movimientos corporales. Grace pensaba en esto como sus movimientos artísticos. Joan se habría reído y habría llamado a estos sus movimientos autistas, si hubiera conocido los pensamientos de Grace. Grace la vio encajar sin esfuerzo en la fiesta y charlar con la gente que había conocido, haciendo nuevos amigos de completos desconocidos. No había sido el alma de la fiesta, pero sus diversos intereses hacían que fuera fácil hablar con ella. Atraía a la gente hacia ella. Mucha gente habría tenido problemas para encajar en la fiesta de un extraño, especialmente en la de un extraño gay. A Joan no le había preocupado lo más mínimo.

Cuanto más miraba, escuchaba y hablaba, más consciente era de la atracción que sentía. Besar a Joan en el coche la había asustado. Le aterrorizaba haber asustado a esa mujer inteligente y sorprendente. Sin embargo, hasta el momento, Joan no mostraba ningún signo de huida. Grace estaba decidida a proceder con cuidado. Quería conocer a esta mujer íntimamente.

Al verla ocultar el bostezo, se dio cuenta de repente de lo tarde que era para Joan. Disculpándose, le ofreció el sofá o la cama, lo que Joan prefiriera.

Al verse sorprendida, tartamudeó su respuesta: "Pero creía, creía que tú...", y se interrumpió. Sonrojada por su aparente malentendido, Joan se apartó ligeramente.

Al darse cuenta de que Joan estaba avergonzada, Grace fue rápidamente a tranquilizarla. Inclinándose en el sofá, la cogió por el hombro y le dio la espalda. Joan levantó la cabeza para mirarla a la cara. "No quería hacer nada que tú no quisieras hacer. ¿De acuerdo?"

Asintiendo pero muda, Joan buscó esa chispa que había visto antes. Estaba allí en los ojos de Grace. De nuevo, algo parecía extenderse entre ellas. Joan se inclinó ligeramente hacia delante y se encontró con Grace a medio camino en un beso abrasador. No terminó. Antes de que se diera cuenta, Joan se encontró de espaldas en el sofá con Grace medio encima de ella. Podía sentir el deseo en su propio cuerpo. Su entrepierna estaba húmeda y palpitante. El hermoso cuerpo de Grace estaba presionado contra el suyo, y sus manos la acariciaban. Las propias manos de Joan amasaban los hombros de Grace, tirando de ella, deslizándose por su espalda para atraerla aún más sobre Joan. Grace intensificó los besos, provocando un medio gemido de Joan. Jadeando, Grace se apartó. Mirando profundamente a los ojos de Joan, preguntó: "¿Estás segura?".

Joan susurró sin aliento: "Mucho".

Al oír esto, Grace se levantó y se quitó de encima a Joan. Tardó un segundo en recuperar el equilibrio. Mirando a una desconcertada Joan, le tendió la mano y tiró de ella para levantarla del sofá. Plantando un beso en sus labios, Grace condujo a Joan por el pasillo. Su dormitorio estaba decorado con muebles modernos, fríos y estériles. Una pequeña lámpara estaba encendida junto a la cama. Joan podía ver un cuarto de baño frente a la cama.

Llevando a Joan a la cabecera de la cama, la cogió en brazos y la abrazó. Joan se relajó en sus brazos, se echó ligeramente hacia atrás y miró a la cara de Gracia. Inclinándose, Grace se encontró con Joan en un beso. No fue suficiente para ninguna de las dos. Grace comenzó a desnudar a Joan. Joan trató de seguir su ejemplo, pero estaba nerviosa e inepta. Deteniendo las manos temblorosas de Joan, Grace puso las manos en el cuerpo de Grace en una muda petición de caricias. Esto Joan lo entendió, lo quiso y lo pudo hacer. Grace se quitó la blusa fluida de Joan. Debajo había un sujetador push up de satén. Sorprendida por esto, Grace se tomó el tiempo de besar la parte superior de los pechos de Joan. Arrojando la blusa a una silla, Grace desabrochó el sujetador por delante, y los pechos de Joan se derramaron hacia la cara de Grace. Grace enterró su nariz entre ellos.

Joan miraba con aire distante. No estaba segura de qué hacer con ella. Era obvio que Grace sabía lo que hacía, y Joan trató de seguir su ejemplo. Las manos vacilantes de Joan en el cuerpo de Grace estaban haciendo más de lo que Joan creía. Grace ya estaba perdiendo el control. Respiró profundamente y se calmó. No quería asustar a Joan ante la intensidad de su pasión, no todavía, no cuando todo era tan nuevo para Joan.

"¿Estás bien?" preguntó Joan.

"Sí, es que te deseo, inmensamente, pero no quiero asustarte", le dijo Grace al oído. 

"Está bien; no estoy asustado. Si algo no me parece bien, te lo haré saber". 

Con eso, Grace se sintió mucho mejor y comenzó a hacer llover besos por el cuello y el pecho de Joan, hasta llegar a sus pechos que se salían del sujetador. Sacando el sujetador hasta el final, Grace lo tiró sobre la blusa. Alcanzando el cierre de los pantalones de Joan, ésta la detuvo. Grace levantó la vista para ver el deseo que inundaba los ojos de Joan. Joan se acercó para quitarse la chaqueta que llevaba Grace. Ésta también acabó en la silla. Joan comenzó a desabrochar suavemente los botones de la blusa azul de Gracia, mucho más competente y sin temblores ahora. Las yemas de sus dedos rozaron la carne de Grace. Al quitarle la blusa de los hombros, todo se detuvo porque no habían desabrochado los botones de las muñecas. Grace estaba atrapada en su propia blusa. Los hombros de Joan comenzaron a temblar de risa. Tras un momento de frustración, Grace se unió a ella para reírse de su situación. Esto alivió un poco la tensión y las relajó a ambas. Al tirar de la blusa, ella soltó las muñecas y se deshizo rápidamente de la blusa. Después de un momento de duda, Joan desabrochó el sujetador que sujetaba los pechos de Gracia. También se deshizo de él. Joan se detuvo, insegura y nerviosa. Grace le levantó la barbilla con un dedo y la besó, lo que calmó sus temores, encendiendo más su pasión. Joan no estaba segura de cómo había surgido esta inmensa atracción, pero deseaba a esta mujer más de lo que podía soportar. En poco tiempo, ambas estaban de pie y desnudas. Joan miraba a todas partes menos al cuerpo de Grace. Grace no tuvo reparos y miró el de Joan.

Tirando de ella para abrazarla, Grace pudo sentir la tensión en el cuerpo de Joan. El desconocimiento del cuerpo de una mujer la asustaba, a pesar de su necesidad. Grace la calmó con suaves caricias, nada íntimo, sólo pequeños toques reconfortantes. Pronto Joan devolvió esas caricias y se acercó a Grace para darle un beso. Joan sorprendió a Grace con la intensidad de la pasión que acompañó a ese beso. Grace se preguntó si Joan era tan consciente de lo que estaba haciendo como lo era Grace. Ella no lo creía. Las caricias se volvieron más febriles y suavemente íntimas. Las dos lo deseaban; lo anhelaban. El primer toque por debajo de su ombligo hizo que Joan emitiera pequeños gemidos, sin saber lo excitantes que eran. Coincidían con su respiración agitada por los besos que estaban intercambiando. La mano de Grace bajó hasta la parte inferior del cabello de Joan. Definitivamente de color rojo, sus dedos se deslizaron por él, tocando ligeramente. Joan tomó su propia mano y presionó la de Grace con más fuerza contra su entrepierna, apretándola, sus caderas empujando contra las manos. Sorprendida, Grace le concedió su deseo.

Al primer contacto con su clítoris, las rodillas de Joan comenzaron a doblarse. Grace la bajó a la cama y comenzó a hacerle el amor en serio, sin vacilar. Hizo caricias decididas destinadas a excitarla. Joan mordisqueaba el hombro de Gracia, pero la mordió cuando ésta le tocó su húmeda entrepierna. Gimiendo de forma suplicante, Joan estaba en llamas. Grace se dispuso a echar más leña al fuego colocando un dedo dentro de ella y moviéndolo lentamente. Joan se agitó ante esa mano. Dos dedos y ya estaba gimiendo. Grace sabía que su propia entrepierna estaba mojada por estos sucesos. Puso la otra mano de Joan en su propia entrepierna y se encogió un poco al ver cómo Joan la imitaba. Al ralentizar un poco el ritmo, las dos quedaron extasiadas. Grace se corrió. Conocía bien su cuerpo y sabía de los deseos que había estado acumulando toda la noche. Volvió a capturar la boca de Joan con la suya y profundizó los besos; su lengua se hundió, imitando sus dedos. Por la humedad que manaba de su mano y los gemidos de Joan, se dio cuenta de lo cerca que estaba del clímax. Grace capturó el grito de Joan en su boca mientras se corría. Sin embargo, Grace no detuvo el ritmo. Continuó hasta que Joan se corrió por segunda vez. Siguieron pequeños gritos durante un tiempo. Grace estaba asombrada por el poder del orgasmo de Joan. Sonriendo para sí misma por lo que había provocado, se acostó junto a Joan, besando sus pechos y su boca en señal de agradecimiento. Siguieron las caricias tranquilizadoras. Como no quería asustarla haciéndole otras cosas, Grace decidió no seguir adelante esta noche. Cuando su respiración volvió a la normalidad, Grace se levantó y fue al baño a limpiarse. Como se había marchado bruscamente, Joan estaba confundida. Se quedó allí, aturdida. Sus propias inseguridades afloraron y pensó que había hecho algo malo. Joan estaba a punto de seguir al baño cuando Grace regresó con un paño caliente. Procedió a lavarse entre las piernas de Joan, para su mortificación. Joan alcanzó el paño para terminar, y Grace la dejó, sabiendo que necesitaba ajustarse. Joan se sorprendió y luego se avergonzó de la cantidad de semen que estaba limpiando. Parecía no tener fin. Se levantó para ir al baño y terminar de limpiarse.

Al volver tímidamente al dormitorio, vio que Grace había retirado la colcha y bajado las sábanas. Estaba desnuda mientras ajustaba las almohadas. Joan la observó desde la puerta del baño. Grace levantó la vista y con su mano la invitó a entrar en la cama. Dudando, Joan se unió a ella. Grace la abrazó con la cabeza de Joan apoyada en su hombro. Se acurrucaron juntas.

"¿Te arrepientes de algo?"

Moviéndose ligeramente para mirar hacia ella, Joan respondió: "No, ¿debería haberlo?".

"Eso depende de ti, en realidad. Yo no tengo ninguno".

"Creo que yo tampoco".

Sonriendo, Grace se inclinó hacia ella y la besó suavemente. Estar acostadas juntas, abrazadas, era agradable.

Ambas se adormecieron.

"Grace, debo decirte algo".

Instantáneamente despierta y buscando sus remordimientos, Grace dejó que Joan se levantara. "¿Qué?"

Su cara una mezcla de emociones, Joan estaba mirando sus manos. Estaban entrelazadas con las de Grace en un apretón de manos. Desenredándolas, Joan respiró profundamente y soltó: "Nunca había tenido un clímax". Su cara se sonrojó con su confesión. Miró a Grace y notó el asombro en su expresión.

"¿Nunca?", preguntó asombrada. La pasión que aquella mujer había compartido con ella hacía que aquella afirmación sonara a mentira.

Joan negó con la cabeza. Su rostro estaba más oscuro, si cabe, de vergüenza.

"Pero, ¿has dicho que estuvisteis casados durante siete años?".

Asintiendo con la cabeza, Juana volvió a bajar la mirada, mortificada. "Lo sé. He estado cerca varias veces pero nunca llegué a cruzar la montaña".

Sorprendida por esta noticia, Grace sólo pudo mirar. Se recompuso y se dio cuenta de lo vulnerable que era esta mujer que yacía en su cama. "¿Ni siquiera sola?"

Sacudiendo la cabeza, Joan levantó la vista. Grace pudo ver el dolor que esta noticia había infligido a esta mujer.

Acercándose, Grace volvió a tomar sus manos entre las suyas y le dijo: "Oye, esto no es algo de lo que debas avergonzarte, ¿vale? Puedo decirte que sé con certeza que no puede ser tu culpa. Después de lo que acabas de mostrarme, no necesitas convencerme de que no puedes tener un orgasmo. Puede que no lo sepas, pero eso fue algo muy poderoso".

Mirando hacia arriba para ver si sólo estaba siendo aplacada, Joan sonrió. Devolviéndole la sonrisa, Grace la atrajo de nuevo contra su pecho, besándola al bajar y abrazándola. Ambas se durmieron. 
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~ CAPÍTULO DOS ~
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Joan se despertó con el olor del café. Le encantaba ese olor, pero no podía beberlo. Miró alrededor de la habitación, despertándose. Algo en lo que no había reparado la noche anterior era una de sus impresiones en la pared cerca del baño, algo que se podía mirar directamente desde la cama. Luchando por sentarse, su pelo la tenía atrapada, y tardó un momento en mecerse hasta que pudo sentarse y no presionar el largo. Miró la huella. Lo había hecho mejor, pero éste era bonito. Se preguntó qué le hacía a Grace el hecho de haberla comprado. Grace. Todo lo del día anterior le vino a la mente. ¿Debería estar avergonzada? No, no lo estaba. Un ruido en la puerta le llamó la atención y Grace entró con una bandeja.

"¿Qué es esto?", preguntó Grace con una sonrisa.

"¿Pensé que tendrías hambre?"

"No tenías que traérmelo a la cama; me habría levantado".

"Bueno, pensé en dejarte dormir un poco más. Dijiste que no tenías que estar allí hasta las diez". Recordar el espectáculo puso un poco de calma en la mente de Joan. Grace colocó la bandeja en el regazo de Joan mientras ésta tiraba de la manta para cubrirse. Sentada en el borde, Grace le entregó a Joan un vaso de zumo y unas tostadas.

"No estaba segura de lo que te gustaría, y me he dado cuenta de que comes muy ligero".

"Esto está bien". Joan miraba fijamente su tostada, a la que dio un mordisco.

Grace la miraba por encima de su taza de café. No estaba segura de si Joan se arrepentía de su seducción de la noche anterior. Estaba segura de que tenía que haber algo que la molestara.

Los intensos ojos marrones de Grace molestaban a Joan. No estaba segura de cuál era el protocolo después de hacer el amor tan

intensamente. Se sentía un poco incómoda. También se sentía agradecida. Grace le había demostrado que no era frígida. Podía responder. Muchas dudas sobre sí misma habían sido disipadas por Grace la noche anterior. Al desaparecer las dudas sobre sí misma, había nacido una nueva confianza. Joan devolvió la mirada de Grace. Sin embargo, no le gustaba que esos ojos marrones parecieran mirar fijamente su alma.

"¿A qué hora es la convención hasta hoy?" Grace rompió el silencio que se había producido. "A las seis".

"Un día largo, ¿eh?"

"Mucho".

Cansada de las respuestas de una sola palabra, Grace volvió a intentarlo. "¿Pasa algo?"

"No, es que no me apetece volver al centro de convenciones. Se vuelve aburrido. Está bien para la adoración y para escuchar los comentarios, pero los tiempos muertos son horribles."

Aliviada por esta respuesta, Grace intentó otra táctica. "¿Tenías planes para esta noche?"

"No, ¿tenías algo en mente?"

"Bueno, si quieres podemos volver a salir a cenar o algo así..." Esta vez Grace miró hacia abajo en su café, aparentemente insegura.

"Me gustaría".

Grace levantó la vista, y ella y Joan intercambiaron una sonrisa. Extendiendo la mano, Joan apretó la de Grace.

mano de Grace. Eso logró mucho; rompió el hielo. No les costó terminar el desayuno y charlar de otras cosas.

Grace le ofreció a Joan ducharse primero mientras lavaba los platos y limpiaba el desayuno. Joan se sentía rara usando el baño, pero entonces, ¿qué otra cosa podía hacer? Si esperaba a usar el de su habitación de hotel, podría llegar tarde a la convención.

Se dirigieron al hotel para que Joan pudiera cambiarse de ropa. Grace acordó reunirse con ella después de la convención para cenar. Joan se apresuró a cambiarse y a cruzar al espectáculo. Llegó cinco minutos antes de la hora del espectáculo. Su representante estaba allí retirando las últimas sábanas de cobertura.

El día transcurrió rápido. Llegó más gente, ya que era sábado y no trabajaban. Las ventas y las consultas fueron rápidas, y su gerente las manejó bien. Le daban calambres de escritor por firmar obras, así como autógrafos. Responder a las mismas preguntas de siempre sobre sus obras y las historias que hay detrás de ellas ayudó a que todo fluyera. A las dos de la tarde, estaba hambrienta y su representante fue a buscarles unos bocadillos. Estuvo fuera una hora. Al volver, se disculpó pero explicó que había hablado con un grupo de promoción para que Joan hiciera una gira. A Joan no le importaba, ¡se moría de hambre! Se devoró el sándwich entre los clientes. A las cuatro de la tarde, la actividad se había reducido a un goteo. Disimulando un bostezo, Joan levantó la vista para ver a Grace de pie frente a la cabina observándola. Sonriendo en respuesta, Joan se levantó para unirse a ella.

"Hola. Creía que íbamos a quedar delante de mi hotel".

"No podía esperar más. Estaba aburrida y quería verte".

"Eso es muy dulce de tu parte. ¿No te aburres de andar por aquí?"

"En realidad, estoy disfrutando muchísimo. Nunca me tomo tiempo libre para ver arte. Sé que no sales hasta las seis, pero he pensado en pasearme hasta entonces".

Ansiosa por pasar tiempo con Grace, Joan percibió el mismo afán en ella. No era el sexo. Era algo tangible. Conectaban, se entendían y disfrutaban la una de la otra. Se notaba tanto en su lenguaje corporal como en su comportamiento.

Bromeando, ella respondió: "¿Quieres decir que realmente comprarías el trabajo de otra persona?". Bromeando, ella dijo: "Bueno, si encuentro algo que me gusta...." 

"¡Bueno!", dijo con un tono de voz enfadado, pero luego se echó a reír. Grace se unió.

"Nos vemos luego, ¿vale?"

"Diviértete". Joan la vio alejarse con nostalgia.

Su gerente se acercó y preguntó por Grace: "¿Está interesada en alguno de tus trabajos?". "Sí, ya tiene un par de obras, pero hemos estado discutiendo las otras".

"Una venta difícil, ¿eh?" El director sonrió con complicidad. Es lo que tienen estas exposiciones: muchos mirones pero pocos compradores reales. De vez en cuando se consigue una carrera, pero parece que no la suficiente para todas las molestias que se han invertido en el espectáculo. Afortunadamente, el trabajo de Joan era bien conocido y atraía a la gente. Sus cifras de ventas eran buenas, pero algunos artistas tenían suerte de vender uno o dos cuadros, si es que lo hacían. El éxito de Joan se debe a un buen programa de marketing. Sus cuadros se convirtieron en grabados, se catalogaron, se publicaron en la web y fueron buscados por bastantes coleccionistas. Siempre estuvo agradecida de no haber tenido que morir para que sus cuadros fueran valiosos. Era una verdadera lástima que los que morían no pudieran disfrutar de los frutos de su trabajo.

Las seis de la tarde llegaron rápidamente. Joan estaba hablando con el director de promociones, que quería mostrar su obra por todo el país, quizá incluso por el mundo, una especie de gira. Su mánager, Madge, estaba cubriendo las últimas obras de arte mientras Joan continuaba su conversación con Allan. Allan estaba seguro de que, con sus herramientas de marketing ya establecidas y su distribución, de la que se encargaban sus galerías de Malibú y Wausau, podrían hacer cosas maravillosas juntos. Era un vendedor nato. También tenía a Joan entusiasmada. Le dio algunas buenas ideas en las que pensar. Dejándolo, Joan se volvió para caminar por el pasillo. Vio a Grace apoyada en un pilón, observándola. Sonriendo, se acercó a ella.

"Hola", dijo entusiasmada.

"Hola", respondió Grace.

"No te vas a creer con quién acabo de hablar". Joan estaba emocionada y se le notaba. Le explicó mientras se dieron la vuelta para salir, contándole todo lo que Allan le había dicho y le propuso, seguir con sus propias ideas. Llegaron al hotel cuando Joan finalmente se quedó sin cosas que decir. Volviéndose hacia Grace, notó que parecía un poco aliviada.

"¿Pasa algo?", le preguntó.

"No, por un momento pensé que estabas aceptando una cita de ese tipo".

Confundida, Joan miró a su alrededor. "¿Qué tipo?"

"Ese tal Allan. Aunque veo que me equivoqué". Grace se sintió estúpida. Ella no tenía ningún derecho sobre Joan.

Sin embargo, los sentimientos que había tenido por esta mujer en las últimas veinticuatro horas la hacían sentir como si lo tuviera. "Allan no es mi tipo", respondió Joan con una risa. Enlazando su brazo con el de Grace, atravesaron la puerta del hotel, riendo juntas. En el vestíbulo, Grace soltó el brazo de Joan casi inmediatamente. Con preguntas en los ojos, Joan se volvió para mirarla con la ceja derecha levantada. "¿Qué?"

"No soy demostrativa en público", respondió Grace un poco apretada, sonrojándose.

"Oh, supongo que pensé que habías salido del armario".

"Lo he hecho, pero no veo ninguna razón para infligir mis opciones de vida al público. Se sienten incómodos con ello, y yo simplemente no lo hago", respondió ella, encogiéndose de hombros ante la explicación, como si no significara nada.

"¿De verdad te importa lo que piense la gente?". Joan se sintió avergonzada. No lo entendía. Todo esto era

Todo esto era nuevo para ella y temía equivocarse. Pensó que ahora había cometido uno.

"No es cuestión de lo que piense la gente. No, no me importa que sepan que soy gay. Sin embargo, no quiero llevar una insignia que lo proclame. No voy a ser un cartel para los gays".

Comprendiendo un poco, al menos, Joan dejó pasar el asunto. Sugiriendo que comieran en el buen restaurante del hotel, ella los guió.

La comida fue excelente. Como había estado hambrienta casi todo el día, Joan comió más de lo habitual.

Pidió un vino de mesa que conocía y acabó bebiéndose más de la mitad. Estaba de excelente humor.

Grace temía haber insultado a Joan de alguna manera y trató de explicar mejor su posición. Ella había sabido la mayor parte de su vida adulta que era gay. Había salido con un par de chicos en el instituto y en la universidad, incluso tuvo dos propuestas de matrimonio, pero nunca se sintió bien. Su primera relación con una mujer había terminado mal, ya que la chica sólo había estado experimentando y trató de atraer a Grace a un trío con su novio. Sus siguientes relaciones se convirtieron en amistades, ya que nada parecía durar. Llevaba varios años sola, sin pareja sexual, pero con muchos amigos. Una de las amistades había terminado cuando compitieron por un puesto de trabajo en el hospital. No era promiscua. No quería marchar en los desfiles proclamando su sexualidad. Era una persona tranquila. Entonces, había conocido a Joan. Era extraño que todo sucediera tan rápido. Ella sentía que era lo correcto. Incluso con su mente racional de doctora, no podía encontrarle la lógica a esto. Le explicó todo esto a Joan tan bien como pudo. Joan escuchó. No condenó de ninguna manera, ni de forma, ni de forma. Se sentía muy atraída por este médico, un médico de una profesión que la incomodaba. La mayoría de los psiquiatras que había tenido la desgracia de conocer le habían parecido sentenciosos, superiores o condescendientes. Le resultaba muy incómodo. Quizás había conocido al tipo equivocado. Sin embargo, Grace escuchaba, realmente escuchaba, todo. No criticaba. No juzgaba. Ofrecía buenos consejos cuando se los pedían. Habían hablado mucho en las veinticuatro horas transcurridas desde que se conocieron. ¿Sólo habían pasado veinticuatro horas? Todavía no se lo podía creer: esta hermosa y brillante mujer estaba interesada en ella.

Al final de la comida, la preocupación de Grace se suavizó. Tal vez Joan era todavía un poco ingenua en cuanto a la relación, pero sabía que quería conocer mejor a Grace. Estaba agradecida de que hubieran confiado la una en la otra. Hacía falta mucha confianza.

Grace no recordaba lo que había comido. Al final de la comida, sugirió que se fuera a casa. Sorprendida, Joan se opuso. Señaló que Grace había bebido mucho y que no debía conducir. Como Grace no recordaba lo que había bebido, aceptó al ver que la botella estaba casi vacía. No se sentía borracha pero era mejor estar segura. Joan sugirió que subieran a su suite. Ella firmó la cuenta y se dirigieron al banco de ascensores.

La suite de Joan estaba modestamente amueblada. Se entraba en una sala de estar con un sofá y un televisor. El dormitorio y el baño estaban a través de una puerta doble en una pared. El salón tenía un pequeño minibar y una nevera. Las bebidas costaban cinco dólares. Joan tiró la llave de su tarjeta en la barra y llamó al servicio de habitaciones para pedir unas bebidas. Preguntando a Grace su preferencia, hizo el pedido. Grace se sentó en el sofá y Joan se sentó a su lado. Antes de que se dieran cuenta, entre las bebidas y su conversación, era medianoche. Grace se levantó para irse. Joan le pidió que se quedara y le prestó el albornoz del hotel para que se cambiara. Pasaron la noche conociéndose más. Abrazadas y hablando, ninguna de las dos durmió hasta pasadas las dos.

Grace se despertó a las seis, como era su costumbre, para encontrar el brazo y la pierna de Joan echados sobre ella mientras dormía. Saliendo de debajo, se ajustó la bata y se dirigió al baño. Al salir, observó a Joan dormir un rato, maravillada por haber encontrado a esta persona, esperando que continuara en su vida. Grace encendió la cafetera de la suite y la preparó. El olor del café percolando despertó a Joan. Sonriendo ante el "Buenos días" de Grace, se estiró. La espalda, el cuello y las piernas de Joan emitieron fuertes crujidos. Grace hizo una mueca de dolor al oír el ruido. Joan se relajó en la cama y se sentó. Procedió a estirar los brazos y las piernas, tirando de una pierna y luego de la otra en posiciones incómodas. Grace la observó, sacudiendo la cabeza.

"¿No te duele?"

"No, sólo estoy sacando todas las torceduras. Un día más de estar sentada demasiado tiempo y necesitaré un bastón", se rió.

"Son cansinos, ¿verdad?"

"Bueno, son mi pan de cada día. No me quejo, pero si tengo que explicar el significado de un cuadro más, o lo que me motivó..."

"Normalmente son los que no entienden los que preguntan eso, ¿no?".

"No, por desgracia. Se diría que sí... y uno nunca sabe con quién está hablando, así que no se atreve a insultarlos en absoluto..." Joan puso los ojos en blanco. Luego, terminada su contorsión, saltó de la cama. Mareada por un segundo, se quedó parada, parpadeando.

Alarmada, Grace se acercó para sostenerla.

"Estoy bien, sólo es mi rutina matutina. Estaré mejor después de comer algo".

"¿Quieres que pida?"

"Sí, si quieres. Pide lo que quieras. Necesito una ducha para despertarme".

Grace le dio un rápido beso y se volvió al salón y al teléfono. Joan se dirigió a la ducha, despojándose del camisón a medida que avanzaba.

Joan tardó tanto en el baño que Grace pidió el desayuno y dio una propina al chico del servicio de habitaciones. Ella nunca sabía cuánto dar de propina. Entonces, vio el total de la cuenta: ¿treinta y dos dólares por el desayuno? Casi se pone a temblar. Cuando Joan entró en la habitación, llena de vapor por la ducha, Grace se disculpó enérgicamente por el coste. Joan esperó a que terminara y le explicó que todo formaba parte de los gastos de su espectáculo, que no se preocupara. Sacudiendo la cabeza, Grace empezó a comer.

Con Joan ya vestida, ambas estaban listas para salir a las ocho. Había dos horas para matar antes de que Joan tuviera que llegar a la convención. Con el desayuno se entregó un periódico, así que se sentaron a leer juntos. Grace incluso hizo el crucigrama de Nueva York a bolígrafo, entre otras cosas. Joan pudo contribuir un poco, pero negó con la cabeza la mayor parte. No le gustaban los crucigramas. Prefería que la gente pensara que algo de su arte era un rompecabezas. Descubrirlo era mucho más divertido. Acordaron reunirse de nuevo y salir después de la convención esa noche. Esta noche, se acabaría a las cuatro. Joan vio cómo Grace se subía a su Jaguar y se marchaba. El día pasó más rápido que el anterior. Joan pasó el tiempo "muerto" hablando con Allan sobre las posibilidades de su gira. Le llevaría mucho tiempo concretar los detalles, y disfrutaba hablando con él. A las tres y media, Joan estaba hablando con un comprador cuando sintió un extraño cosquilleo en la nuca. Al levantar la vista, vio a Grace observándola desde la esquina de su puesto. Madge estaba hablando con ella y Grace fingía estar entusiasmada con las tres piezas más nuevas.

La última media hora de la exposición se dedicó a desmontar el stand. Como era el último día, muchas de las piezas se las llevaron los compradores que no querían que les enviaran las cosas. También se vendieron dos de las tres piezas nuevas. Joan estaba contenta con esta exposición, aburrida pero feliz. Esperaba con impaciencia su velada con Grace. Las últimas piezas se guardaron en cajas y se colocaron en el camión de Madge para llevarlas a la galería de Malibú. Amy, la ayudante de Madge, repondría las que habían vendido y archivaría las que no.

Joan y Grace fueron al Jaguar y decidieron ir al cine. Primero pararon en un local de comida rápida y Joan se comió una hamburguesa con patatas fritas. Lo único que le gustó fue el batido, que, según ella, le cubrió el estómago. El resto le daba náuseas. La película que vieron era una comedia, y ambos se divirtieron. No pudieron hablar durante la película, pero se tomaron de la mano. La tensión parecía aumentar. En el coche, después de la película, Grace se inclinó y le dio un beso a Joan. Preguntándose por su significado, Joan se apartó.

Confundida, Grace la miró. "¿No quieres que te bese?"

"No, no es eso. Sólo me preguntaba si no tenías miedo de que alguien nos viera".

Suspirando y negando con la cabeza, Grace atrajo la cabeza de Joan hacia ella y la besó de nuevo. La besó profundamente hasta que Joan se quedó sin aliento.

"Ya está. Ya ves, no me importa lo que vean los demás". Grace retomó la conversación. "Simplemente no deseo hacer que todo el mundo, incluidos nosotros, se sienta incómodo. ¿De acuerdo?"

"¿Me estás dando un beso de despedida?" preguntó Joan, repentinamente asustada.

"¿Adiós?" Grace se sobresaltó. "¿Qué quieres decir con adiós?"

"Bueno, ya sabes que se supone que me voy mañana".

"No, no me había dado cuenta", respondió ella, mostrando claramente la decepción en su voz. "¿No puedes quedarte unos días más?"

"¿Quieres que lo haga?" preguntó Joan con esperanza.

"Pues claro que quiero que lo hagas, tonta". Grace jugaba con las puntas del cabello de Joan hasta la cintura con una mano y sosteniendo su mano con la otra. Sabía que no quería que este fin de semana llegara a su fin. Tres días no eran suficientes.

Sonriendo, Joan respondió: "Podría ser persuadida".

Mirando su rostro sonriente, Grace levantó las manos hacia la cara de Joan y la acunó. Tirando suavemente, la besó una y otra vez, obteniendo una respuesta. Sólo cuando ya no podía respirar con normalidad, Grace se apartó. Atrajo la cabeza de Joan hacia su pecho para mantenerla cerca, incómoda sobre la palanca de cambios.

"Supongo que puedo quedarme hasta el miércoles", susurró Joan sin aliento.

"¿Quedarte conmigo?" preguntó Grace.

"Tendré que comprobarlo mañana".

"Está bien". Grace dejó que Joan se levantara y se miraron a los ojos, buscando respuestas a preguntas no formuladas. Ambas estaban satisfechas con lo que leían allí.

Grace arrancó el coche y se dirigió por la carretera hacia la autopista. Le explicó que tendría que tenía que ir a trabajar mañana, pero que Joan podía usar su coche si quería. Como no quería abusar, Joan se negó pero dijo que se iría del hotel y se encargaría de algunos detalles del programa. Sin embargo, no mencionó que tendría que conducir hasta Malibú para hacerlo, ya que sabía que Grace insistiría en que usara el Jaguar.

Los tres días siguientes pasaron a toda velocidad. Grace trabajó el lunes y el martes. Joan alquiló un coche y un chófer y fue a Malibú el lunes. Condujeron hasta Anaheim, y ella se registró en el hotel y luego él la llevó a Malibú. Ella se ocupó de los detalles del espectáculo y ayudó a cumplir con algunos pedidos que necesitaban firmas. El viaje de vuelta desde Malibú duró más de la hora habitual debido al tráfico. El conductor la dejó en Balboa, frente a la casa de Grace. Grace respondió antes de que terminara de llamar. Ayudándola a entrar con sus maletas, que se dejaron caer al instante, Grace la atrajo hacia sus brazos y la besó con fuerza. Riendo y separándose, Joan miró el desorden que tenía Grace. Llevaba horas en casa esperando a Joan. La había echado de menos. No saber dónde ni cuándo estaría la había molestado. Habían hecho el amor dulcemente la noche anterior, pero tanto Grace como Joan estaban en el apogeo de esta nueva relación, ansiosas por ver a dónde las llevaba. Aquella noche acabaron de nuevo en la cama antes incluso de haber cenado. Grace se puso a trabajar de mala gana, arrancando la promesa de que Joan estaría por aquí a las cinco. Grace le dio una llave extra del lugar.

Mientras Grace estaba en el trabajo el segundo día, Joan decidió salir a correr. Se puso un pantalón de chándal y un sujetador deportivo y fue desde la casa de Joan hasta la playa y el carril bici, donde empezó a correr. Corrió un par de kilómetros antes de darse cuenta de que podía perderse si no tenía cuidado. Volvió a caminar, buscando algo familiar. Aliviada de ver por dónde había venido en la playa, pasó la mayor parte de la tarde caminando por el barrio de Grace, mirando las casas que podía ver, yendo a los muelles donde estaban abiertos; muchos de ellos eran privados y no estaban disponibles. Para cuando llegaron las cinco de la tarde, había pasado la mayor parte del día al aire libre, y eso se notaba. Tenía la cara más bronceada y la piel enrojecida de tanto correr y caminar a paso ligero. Sintió que necesitaba una ducha y se dirigió al apartamento de Grace. Grace se detuvo en su Jaguar mientras Joan se acercaba. Sorprendida de verla vestida como estaba y de pie, Grace salió del coche.

"Hola".

"Hola, ¿qué has estado haciendo?"

"Haciendo footing en la playa. Espiando en las casas de tus vecinos. Son preciosas". Joan movió su brazo para indicar las cajas de galletas que se alineaban en la calle.

"No sabía que hacías footing".

Para Joan esto sólo demostraba lo mucho que tenían que conocerse. Entraron juntos en el apartamento juntos, hablando de su día. Grace había tenido un paciente esquizofrénico en el hospital donde trabajaba. Sin dar demasiados detalles, que violarían la intimidad paciente-médico, dio algunos puntos destacados. A Joan le daba un poco de miedo la gente con la que trataba Grace, que no era su elección profesional.

Esa noche comieron y jugaron a las cartas. Grace resultó ser una fanática del póker. Sin embargo, no pudo engañar a Joan. Joan le explicó que había jugado con sus hijos durante años para estimular sus mentes. Habló de sus hijos con cariño. Al contarle a Grace sobre cada uno de ellos, el orgullo en su voz era inconfundible.

Seguían hablando de los hijos de Joan cuando se fueron a la cama. Grace sintió la nostalgia de Joan y la abrazó. Vieron las noticias juntas y Joan se durmió en los brazos de Grace.

Joan se despertó primero. Mirando a Grace durante mucho tiempo, trató de averiguar qué diablos estaba haciendo aquí en la cama de esta mujer. Nunca habría pensado que era gay, ni siquiera un indicio. Sin embargo, algo en esta mujer la conmovió. No era que le hubiera dado orgasmos. El sexo por sí solo no la atraía. Hablar con ella era suficiente. Luego, ser abrazada por ella era reconfortante. Ella quería dar tanto a esta mujer. Era extraño. La atracción era inconfundible. ¿Era esto lo que se sentía al enamorarse? Joan no lo sabía y no quería gafar las cosas pensando demasiado en ese tema. Estaba disfrutando de su prolongada estancia y se alegraba de haber conocido a Grace. Tenía que salir esa noche en un avión del aeropuerto John Wayne. Le hubiera gustado quedarse más tiempo, pero tenía compromisos que atender. Echaba de menos a sus hijos. Echaba de menos su estudio en casa. Echaba de menos pintar. Con la preparación de esta exposición y otros trabajos, no había tenido tiempo para pintar. Tenía un montón de ideas en su cuaderno de bocetos que guardaba en su bolso. Su bolso era del tamaño de los maletines de la mayoría de la gente. En él guardaba los lápices y el bloc, así como la cartera y la chequera. Cada vez que tenía un momento, dibujaba un poco. No había tenido muchos momentos durante el programa. Pensó en algunas de las ideas que habían surgido durante y después de la exposición. Las ideas para pintar se le ocurrían en los momentos más extraños. Nunca sabía cuándo iban a surgir y no dudaba en dejar de hacer lo que estuviera haciendo para esbozarlas rápidamente. Estaba mirando su impresión en la pared de Grace cuando ésta se despertó y la observó. Sentada junto a Joan, empezó a masajear su espalda. Asustada, Joan se volvió para mirarla, pero Grace le enderezó los hombros y continuó con el masaje. Después de un rato, empujó a Joan hacia la cama y el masaje continuó por las piernas, las pantorrillas, los pies, incluso el trasero. Sentía que se derretía, estaba tan relajada. Mientras masajeaba, Grace pensaba. Le quedaban unas semanas de vacaciones en la UCI. Tal vez podría visitar a Joan en Wisconsin durante dos de esas semanas, seguir con esta relación y ver a dónde les lleva. Sabía que esto era diferente. Podía sentirlo. La propia Joan era diferente. Inconscientemente, sus manos dejaron de masajear y empezaron a seducirla mientras sus pensamientos se dirigían a Joan.

Joan sintió que se excitaba. Era más fácil cuanto más hacía el amor con esta hermosa mujer. Había abierto sentimientos dentro de Juana que no sabía que existían. Sólo por eso estaba agradecida. Pero no era sólo gratitud, y Joan lo sabía. Ella también sabía que esta relación podría ser excepcional. Ciertamente no era sólo amistad, especialmente con la mano de Grace acercándose tanto a su entrepierna. Su respiración cambió; se convirtió en un jadeo mientras anticipaba las cosas que Grace le haría. Todavía no era lo suficientemente confiada como para tomar la delantera.

Grace sabía exactamente lo que estaba haciendo. Disfrutaba haciendo el amor con Joan. Las respuestas de Joan eran reales y no ensayadas. Su ingenuidad era excitante. No se puso nerviosa. No se hacía la tímida. Era real. A Grace le gustaba enseñarle lo que su cuerpo podía hacer. Le gustaría que Joan probara las mismas cosas con Grace. Grace pensó en introducir sus juguetes en la relación, pero pensó que era demasiado pronto. Ese disfrute podría venir más tarde, quizás cuando Joan tuviera más confianza.

Pasaron la mañana en la cama haciéndose el amor mutuamente. Joan estaba segura de que una parte de ella había muerto y se había ido al cielo. Grace estaba segura de que no quería perder a esta espectacular mujer de su vida. Le habló de la posibilidad de visitarla dentro de dos semanas. Joan aceptó la idea y la invitó a quedarse con ella en su estudio. Lo discutieron con avidez, incluso mientras se duchaban juntas y se vestían para el día. Joan hizo las maletas y llevaron la bolsa de viaje al Jaguar.

Pasaron la tarde de compras en Fashion Island, un centro comercial de Newport Beach. Daba la sensación de que había que vestirse bien incluso para comprar allí. Era el esnobismo en su máxima expresión. Disfrutaron mirando los escaparates, deteniéndose de vez en cuando para admirar y comentar las diferentes prendas. A Joan le llamaban la atención las blusas fluidas con un toque artístico. A Grace le gustaban los trajes de negocios muy afeminados. Eran las tres de la tarde cuando alguna de las dos se dio cuenta de que no había comido. Se detuvieron en un pequeño bistró y comieron lasaña, pan de ajo y ensalada. Joan se comió la mayor parte de la ensalada y le dio la mitad de su lasaña a Grace, que lo intentó pero no pudo terminarla. Ambas bebieron agua mineral, ya que Grace tendría que conducir más tarde y Joan no quería recibir propina antes de volar. Su avión debía salir a las cinco, el último que podía coger hasta O'Hare y luego hacer transbordo a uno con destino al centro de Wisconsin. Llegaría sobre las once de la noche, un viaje largo y pesado.

Ambas se mostraban reacias a poner fin a su deliciosa tarde, pero, al acercarse las cuatro, se encontraron dirigiéndose al coche, sin haber comprado nada. Grace dijo que nunca había hecho eso. Nunca había ido al centro comercial a mirar escaparates. Joan, a su vez, le contó cómo había mantenido a los chicos entretenidos haciendo eso mismo en los centros comerciales, jugando a "Ojalá, sueño". A veces, en Navidad, los chicos incluso conseguían lo que deseaban y soñaban.

Grace aparcó el coche en el garaje y se inclinó para dar a Joan un beso de despedida. Antes de que ninguno de los dos se diera cuenta, había durado cinco minutos. Ninguna de las dos quería que terminara. Llevaron las maletas de Joan a la facturación y Grace acompañó a Joan hasta la puerta de embarque. Joan sabía que Grace no quería una exhibición pública. Anunciaron el vuelo quince minutos después. Joan tenía que irse. Grace le dio un abrazo de despedida y le susurró al oído: "Dos semanas". Apretando sus manos al soltarla, Joan se puso en la fila con los demás pasajeros de primera clase. En una última mirada, vio a Grace saludar con la mano. Joan levantó la mano y se fue.
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~ CAPÍTULO TRES ~
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Esa noche, cuando Joan llegó por fin, la recibió en el avión su hijo mayor, Craig. Sonriendo en señal de saludo, le dio un fuerte abrazo. Al besarla en la mejilla, tuvo que agacharse para hacerlo. Craig medía más de 1,80 metros. Un hombre alto y rubio, tenía la sonrisa de Joan y unos ojos azules brillantes. Cogiendo su bolsa de viaje, caminó con ella hasta la recogida de equipajes.

"¿Un viaje duro?", le preguntó solícito.

"No, lo mismo de siempre. Sólo es cansado".

"Bueno, según Yoshi, los pedidos están llegando. Será mejor que planees otro catálogo el año que viene". "¿Ah sí?", le desafió ella.

"Yo también tengo nuevas ideas para la cartera. Lo estás haciendo bien y yo también", respondió Craig con descaro. Él conocía a su madre. Exigía trabajo duro, pero nada que no hiciera ella misma. En la escuela, ella quería sobresalientes, pero no se enfadaba demasiado si él sacaba un notable. Dios no permitiera que hubiera C's. La única vez en el instituto que sacó una C fue en español. Los dos sufrieron durante tres semanas de clases de Berlitz para aprenderlo. No sólo aprenderlo, sino dominarlo para que ambos lo hablaran como si hubieran nacido para ello. No dejó que apareciera otra C en su boletín de notas hasta su último año de universidad. Para entonces ya era demasiado tarde para que hiciera algo. Había sido en estudios femeninos y, en cambio, se burló de él. Todavía podía provocar risas alrededor de la mesa del comedor cuando ella quería.

El año pasado, Craig había entrado a trabajar para su madre. Manejaba su cartera de inversiones y habían creado la Fundación Woods. Era todo el dinero de su madre. Nuevamente, sintiendo que no se atrevería a reprobarla con una C, su trabajo mostraba todas las A. Había cuadruplicado el dinero puesto en sus manos. Las inversiones fueron cuidadosamente examinadas por ambos para asegurarse de que ganaban dinero. El próximo año donarían más de un millón a través de la Fundación Wood's a causas necesitadas para evitar que su madre lo pagara en impuestos. Craig era inteligente en ese sentido. Si su madre hubiera querido, podría haber dejado de trabajar y vivir sólo de los intereses de su cartera con holgura. Sin embargo, cualquiera que conociera a Joan Woods sabía que no dejaría de trabajar. La fundación era un nuevo reto para Craig. Trabajaba con un asesor experimentado que su madre había encontrado, y ambos estaban bien pagados por administrar el dinero para su madre.

La única mosca en la pomada hasta el momento había sido la esposa de Craig, Jane, que pensaba que debería ganar más, ya que se trataba de su madre y ella no lo apreciaba lo suficiente. Jane pensaba que Joan se estaba aprovechando de su relación. Jane no lo entendía.

Mamá había trabajado duro toda la vida de Craig para pagar las facturas que su marido había acumulado. Siempre le estaba robando. Cuando, finalmente, él se fue de sus vidas, mamá había tenido que trabajar doblemente para mantener a tres niños en crecimiento. Su arte había sido su relajación, y eso había sido escaso. Sin embargo, al cabo de unos años consiguió ahorrar quinientos al mes para invertirlos. Dejó que los niños eligieran. Todos juntos aprendieron a invertir. Algunas no funcionaron, y aprendieron de ellas. El dinero era demasiado difícil de conseguir como para desperdiciarlo. Estudiar las empresas en las que iban a invertir era una buena idea. A medida que aprendían, cometían menos errores. Cuando los chicos tuvieron la edad suficiente, trabajaron en rutas de papel para ganar dinero extra. Todo el dinero de las acciones se reinvertía hasta que tenían una cartera considerable. Vender en el momento adecuado les daba más dinero para trabajar. Entonces, los cuadros de mamá empezaron a venderse. A medida que adquiría más confianza, eran cada vez mejores y se vendían por más dinero. La primera vez que mamá ganó cinco cifras con un cuadro, lo celebraron poniendo el dinero en una casa en la ciudad. Unos años más tarde tuvieron suficiente para comprar una casa de verdad, vendiendo la casa adosada por mucho más de lo que habían pagado. Las inversiones inmobiliarias les reportaron aún mayores ganancias, y por casualidad se toparon con una ejecución hipotecaria en la que tuvieron que poner su propio sudor para arreglarla. Esto les llevó a otras ejecuciones hipotecarias. Una de ellas fue la Galería Malibú. Joan se quedó con ella después de arreglarla y empezó a exponer su obra profesionalmente. Se había puesto de moda. Se hizo lo suficientemente conocida como para no tener que trabajar fuera de casa. Tenía un estudio en su casa y estaba allí cuando los niños volvían del colegio. Les ayudaba en las rutas de los periódicos, les ayudaba con los deberes y acudía a todas las actividades escolares. Cuando Craig cumplió los catorce años se decidió que se mudarían de California. El clima no era saludable para el dinero que ganaban. Los impuestos eran atroces y, en secreto, Joan se alegró, ya que no le gustaban los niños que se juntaban con sus hijos. Vendieron su casa y se quedaron con la galería de Malibú, así como con un par de alquileres. Se decidió que volverían a Wisconsin, donde Joan había crecido. Joan tenía amigos allí que los acogieron de nuevo. Los padres de Joan estaban divorciados, y ambos habían muerto en ese momento. No tenía más familia que sus hijos. Encontró un viejo edificio en el centro de Wausau que acondicionaron para su sala de exposiciones. Tenía un apartamento que alquilaban en el piso de arriba. Encontraron una casa en el campo con un granero y caballos, patos, gatos y perros. Durante un tiempo, incluso había una llama que llevaban de excursión con ellos. Los niños crecieron felices y sanos. Joan tenía su arte. Varios de sus amigos trataron de arreglarla, pero ella no estaba interesada o ellos no lo estaban cuando descubrieron que tenía tres niños en crecimiento. Se contentaba con pasar el tiempo sola, pero contenta. Llenaba sus días observando a los animales, pintando y disfrutando de sus chicos. Cuando el más joven tenía dieciocho años y entraba en la universidad, vendió la granja y se mudó al apartamento que había sobre la sala de exposiciones de su galería. Convirtió la parte del desván en su propio estudio, con tragaluces que lo iluminaban. El único problema era que siempre estaba trabajando.

Craig se había casado nada más salir de la universidad con su novia del instituto, Jane. Adam y Bryan estaban en la universidad y venían a casa de vez en cuando. Joan tenía sus amigos, pero se sentía sola. Volcaba sus sentimientos en sus obras de arte y, como resultado, eran increíbles. Hermosas piezas salieron de su mano. Pinturas de tan sentida angustia llegaban a la gente. Creyeron conocerla como resultado. "Una de las más grandes artistas de este siglo", se había dicho. Juana sabía más. Podía pintar aún mejor. Su visión para los negocios la había hecho rica. Sus pinturas la habían hecho aún más rica y famosa. Sus hijos eran felices y sanos. Estaba sola. Era todo lo que tenía hasta que conoció a Grace.

Craig había querido ir a la universidad de negocios desde pequeño. Joan esperaba no haberle influenciado. Quería que fuera feliz en el trabajo que había elegido. Había pagado su educación universitaria alegremente. Le había dejado ir los veranos para que terminara antes, y luego, lo había rematado con un máster. Le habían ofrecido trabajos en Wall Street. Pero prefirió trabajar con su madre. Había cogido su dinero y había hecho cosas bonitas con él. Cuando aumentó la ya enorme cartera, ella quedó impresionada. Cuando le propuso la idea de la fundación, la convenció. Ahora, él lo manejaba todo por ella. Nada se compraba ni se regalaba sin su conocimiento, pero ella sabía que podía confiar en él. Por eso le pagaba con creces.

Jane pensó que debía ser más. Lo que ella no sabía era que él tomaba gran parte de sus ganancias y compraba acciones para ellos junto con las de su madre para poder comprar cantidades mayores. Se abstuvo de mencionar esto a Jane. Vivía cómodamente; no debía tener ninguna queja. Él la quería y le dedicaba todo su tiempo libre. Este año habían tenido un hermoso niño llamado Aaron. Ella insistió en que lo criaran como luterano, aunque Craig nunca había ido a la iglesia, excepto para su propio bautismo y su boda. A Craig no le importaba. Si Jane lo quería, eso la haría feliz, que así fuera. Craig amaba a su familia y eso incluía a sus hermanos y a su madre. Jane lo sabía, pero aún así le molestaba que su madre recibiera atención. Craig terminó haciendo un acto de equilibrio. Joan sabía que estaba desgarrado y trató de no interferir.

Al preguntarle por el programa, Craig la dirigió a su Mercedes. Abriendo el maletero, guardó sus bolsas y le entregó las llaves. Cerrando el maletero, la acompañó al lado del conductor. Ella abrió la puerta y se sentó en el asiento del conductor. Craig le cerró la puerta y se dirigió al lado del pasajero. Siguieron hablando de los diversos méritos del espectáculo; ella le contó sus ideas para algunos de sus nuevos trabajos. Él, a su vez, le contó lo que había echado de menos la semana que había estado fuera y la anterior, cuando había estado preparándose y distrayéndose. Le preguntó por los días extra que se había quedado en California.

"Oh, me encontré con una amiga y decidí ponerme al día con ella", respondió. Era verdad, pero no toda la verdad. "Ella va a pasar sus vacaciones aquí conmigo en dos semanas".

"¿Aquí?", preguntó él, desconcertado. "¿Qué hay que hacer aquí?"

Riéndose de su tono, ella sabía lo que quería decir. Si no pescabas, cazabas o seguías al equipo de fútbol de los Packers, las cosas podían ser limitadas. Ella había dado a sus hijos el gusto por las artes, y ellos disfrutaban de los conciertos y otras artes y podían mantenerse entretenidos. Todos sus hijos eran atléticos, así que ella había empezado a hacer footing para seguirles el ritmo. Tenían una membresía de oro en el YMCA. Ella misma iba a la sala de musculación y de vez en cuando se encontraba con Craig. El corto trayecto hasta la casa de Craig se cumplió y él la invitó a entrar. Jane estaba amamantando a Aaron cuando entraron. Avergonzada, intentó taparse. Esto hizo que el bebé se retorciera. Joan entró en la cocina para tomar un zumo y Craig la siguió. Le contó las últimas novedades de Aarón, que no eran gran cosa a su edad pero que, como padre cariñoso, le parecían mucho. Jane contribuyó desde el salón. Terminó de amamantar a Aaron y lo hizo eructar por encima de su hombro. Escupió un poco en el trapo del pañal que ella tenía sobre el hombro. Joan no era demasiado maternal. Le gustaban los niños pequeños cuando tenían más personalidad. A esa edad vomitaban, hacían caca y hacían ruidos. Adoraba a su pequeño nieto pero prefería dejar que Jane se encargara de él. Sonrió ante la imagen que hicieron Jane y Aaron. Como si una bombilla se encendiera en su cabeza, se dio cuenta de que su próxima obra de arte estaba delante de ella.

Cansada, dio por terminada la noche y salió de la casa de Craig y Jane. Entró en su apartamento y subió sus maletas por las escaleras. Había pensado en comprarse otra casa, pero pensó que no era necesario en este momento de su vida. En su lugar, se concentraría en su arte.

Era más de la una cuando se instaló. Pensó en llamar a Grace, pero sabía que Grace tenía que trabajar mañana, y allí ya eran más de las once. En lugar de eso, encendió su ordenador, tecleó su proveedor de servicios de Internet, esperó a que marcara e introdujo su contraseña. Se dirigió primero a sus correos electrónicos de trabajo. Los que tenían pedidos los dejó para que Yoshi los resolviera. Ninguno era más antiguo que el de hoy. Borró algunos correos no deseados y luego pasó a su correo personal. Había más de cien correos electrónicos. La mayor parte era spam que simplemente borró. Algunos eran bromas enviadas por amigos y familiares bien intencionados. Los chicos tenían un gran sentido del humor, heredado, pensó alegremente de ella. Entonces, mirando hacia abajo, vio una dirección de correo electrónico que no conocía. A punto de borrarlo, leyó el asunto. Decía: "De Grace Monroe". Hizo clic en él. Grace lo había enviado nada más volver de dejarla en el aeropuerto. Es curioso cómo una persona puede verter en la palabra escrita los sentimientos que no puede verter en la palabra hablada. Grace ya la echaba de menos, estaba deseando verla dentro de dos semanas y había disfrutado conociéndola durante los últimos días. Joan respondió con un correo electrónico similar, subrayando lo mucho que la echaría de menos durante las próximas dos semanas. Al hacer clic en "Enviar", capturó la dirección en su libreta de direcciones y en su lista de amigos, por si veía a Grace en línea y quería charlar con ella. Con la diferencia horaria y sus horarios de trabajo, ¿quién sabía? Apagando el ordenador, Joan se dirigió a la cama. 
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Las dos semanas pasaron a rastras. Joan fue asediada con peticiones de copias. La exposición había sido, con mucho, la más exitosa. Estaba satisfecha. Habló varias veces por teléfono con Allan sobre la posibilidad de hacer una gira. Le dijo que tendría que esperar a tener más obras para presentarlas al público. Él, que tenía la sartén por el mango, se echó atrás, pero le ofreció otras ideas, que ella aceptó. Significaba más viajes, pero una mayor exposición, y luego, en un par de años, la gran gira con sus obras. Todo tendría que construirse.

Joan se reunió con Craig y se habló de la posibilidad de incorporar a Adam a la empresa dentro de un año, cuando se graduara en la universidad. Dependía de Adam. Joan no interferiría. Era su elección. El trabajo estaba ahí, pero sólo si él lo quería. Bryan ya había indicado que quería un puesto en el bufete. Craig ya tenía varios ayudantes trabajando para él, pero se podía confiar en la familia. Esperaba poder compartir la carga con sus hermanos algún día.

Revisó su correo electrónico mañana y noche. Algunos días había varios correos electrónicos, y otros días, dependiendo del horario de Grace, no había ninguno. Aun así, se llamaban a diario, si era posible. Joan le había dado a Grace su número personal, así como las direcciones de correo electrónico, su número de trabajo e incluso su móvil.

Grace, a su vez, le había dado a Joan el número de su casa, el número de la UCI y el número de su bíper. Su primer correo electrónico le dio a Joan su dirección de correo electrónico. Unas cuantas veces incluso se encontraron en línea y chatearon.

Joan pensaba mucho en Grace mientras trabajaba. Pintaba cada momento que podía. La idea de la madre con el niño se había ampliado a dos paneles, la madre con el niño y el padre con el niño. Coincidían. En unas pocas pinceladas capturó la belleza de todo ello. Sabía sin duda que estos eran algunos de sus mejores. Estaba ansiosa por continuar con otras obras una vez terminadas, para plasmar las demás ideas que había tenido. Trabajando hasta altas horas de la noche, se las arreglaba con siestas y lo parecía. Incluso cuando se acostaba para dormir, pensaba en Grace y en las cosas que habían dicho y hecho. No podía mantener las dudas a raya. Empezó a pensar que lo había imaginado todo. Estaba segura de que Grace la había considerado inepta o estúpida. Incluso discutirlo un poco había sido difícil, ya que Grace estaba segura de que estaba imaginando cosas. Joan estaba segura de que tenía que estar decepcionada por su ignorancia. Intentó, en cambio, imaginar qué podía hacer para que Grace fuera feliz, no sólo sexualmente sino en todos los aspectos: a nivel espiritual, mental y físico. Al menos, se sentía capaz de hacerlo. Ella y Grace eran muy compatibles. Era lo que las había atraído en primer lugar.

Grace podía percibir las dudas de Joan y sabía que la única manera de suprimirlas por completo era estar allí. No importaba lo que pudiera o quisiera decir, la única manera era mostrarle lo que sentía. Decirle que se estaba enamorando de ella tendría menos sentido por teléfono, por internet o por correo electrónico. Lo que cuenta es estar allí. Mientras tanto, comprobó la posibilidad de trasladarse a un hospital de la zona de Wausau. Envió algunos tanteos para conocer el terreno. No se comprometería hasta estar segura de hacia dónde iba esta relación con Joan. Ella también estaba ansiosa por comenzar sus vacaciones. Las dos semanas de separación fueron una agonía para ambas.

Joan empezó su tercer trabajo desde que llegó a casa la mañana antes de recoger a Grace. Había hecho todo el trabajo preliminar, preparando el lienzo y dibujando algunas de las líneas de base, cuando se detuvo a comer. En realidad era el desayuno, ya que se había olvidado otra vez de comer. Fue entonces cuando se dio cuenta de que el apartamento era una ruina. No es que el lugar estuviera sucio -ella era ordenada por naturaleza-, pero le vendría bien una limpieza de polvo y una aspirada. Joan llamó a Craig para que llamara a los limpiadores que utilizaban para sus alquileres. Los limpiadores accedieron a enviar un equipo en lugar de una sola persona para que estuviera allí ese día. Sabía que acabaría pagando el doble. Sin embargo, cuando terminaron, la alfombra había sido lavada con champú, la madera había sido pulida y el polvo había desaparecido. Incluso habían limpiado la galería de abajo, que lo necesitaba. Yoshi no estaba muy contenta de tener a la gente cerca, pero incluso ella tenía que admitir que las ventanas habían necesitado un fregado, no sólo una limpieza. Joan se alegró de conducir por la autopista 51 para recoger a Grace en su Mercedes. Craig lo había mandado a arreglar mientras ella estaba en California y mantenerlo limpio no había sido difícil. Aparcó en el aeropuerto y entró a esperar. Ya no se podía esperar en la puerta de embarque por razones de seguridad, así que se sentó en la sala de espera, tomando un refresco. Por fin se anunció el vuelo y ella esperó cerca de la explanada. Grace fue una de las últimas personas en bajar del avión. Se acercó a Joan y le dio un gran abrazo. Para alguien que no quiere demostraciones de afecto en público, fue un abrazo de lo más fuerte. Joan le dedicó una enorme sonrisa. Ambas hablaron a la vez en su felicidad por verse. Caminando hacia la recogida de equipajes, hablaban a mil por hora, a veces interrumpiéndose mutuamente. Las maletas tardaron una eternidad en empezar a rodar por la cinta transportadora, pero no les importó. Para ser dos personas que hablaban casi a diario, todavía tenían mucho que contar. Después de coger las dos grandes maletas de Grace -se iba a quedar sólo dos semanas, ¿verdad? pensó Joan-, cada una llevó una al Mercedes. Grace admiró el pequeño descapotable rojo con reflejos dorados. Era un coche con clase, una antigüedad también, por lo que parecía, pero mantenida en buen estado. Casi hizo que Grace deseara tener uno, pero tenía debilidad por su Jaguar. Pusieron las maletas en el maletero y se dirigieron al coche. Joan abrió su puerta y extendió la mano para abrir la de Grace. Estaba retrocediendo cuando Grace la agarró de la mano para mantenerla en su lado del coche. Grace entró, cerró la puerta y atrajo a Joan hacia sus brazos para darle un beso muy apasionado. Se prolongó un rato antes de que Grace dejara a Joan retroceder.
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